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Esta  comedia  fué  presentada  por  la 
empresa  del  coliseo  de  Variedades  y  apro- 
bada para  su  representación  por  la  junta 
de  censura  de  los  teatros  del  reino  con 
fecha  19  de  Octubre  de  1862. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros,  sobre  la 
propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la  han  ad- 
quirido, 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  más  actos  percibi- 
rá del  Teatro  Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  señala,  el  20  por  100  de  la  entrada  total  de 
cada  representación,  incluso  el  abono.  Este  derecho  será 
de  3  por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  Febrero  de  1849. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tan- 
to por  ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  origina- 
les, y  la  cuarta  parte  las  traducciones  en  prosa.»  Ídem,  ar- 
tículo 11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo, 
devengarán  un  tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  tra- 
ducciones en  prosa,  ó  á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito 
de  la  refundición.»  Ídem,  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dra- 
mática nueva,  percibirá  el  autor,  traductor  ó  refundidor, 
Í)or  derechos  de  estreno,  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  á 
a  misma  corresponda.»  Ídem,  art.  13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  perci- 
bir durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  se- 
ñale, y  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto 
por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  in- 
cluso el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.» 
Art.  59  del  decreto  orgánico  de  teatros  del  reino  de  7  de 
Febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asien- 
tos de  primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras, 
y  tendrán  derecho  á  ocupar  también  gratis  uno  de  los  in- 
dicados asientos  en  cada  una  de  las  representaciones  de 
aquellas.»  Ídem,  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  compañías  llevarán 
libros  de  cuenta  y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  jefe 
político,  á  fin  de  hacer  constar  en  caso  necesario  los  gastos 
y  ios  ingresos.»  Ídem,  art.  78. 

«Si  .la" empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño 
para  poner  en  escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  im- 
pone el  art.  23  de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Ídem,  ar- 
tículo 81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anun- 


cios  de  teatro  los  títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los 
nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el 
texto  sin  permiso  de  aquellos;  todo  bajo  la  pena  de  perder, 
según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  represen- 
taciones de  la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la 
misma,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  establece  en  el  artículo 
antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Ídem,  art.  82 . 


PERSONAS. 


Antonio  i  '  • '  l^ 
Marcela)  esP0S0S- 
Luisa,  hija  de  estos. 
Manuel.  . .  -\ 
Marcelino  >  huéspedes. 
Baltasar  ., ! 
Leandro,  sastre. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  D.  Eladio  López  y 
Ramirez  de  Arellano,  el  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas,  sea  cual  fuese  su  denominación,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  reales  órdenes  relativas  á  la  propiedad  de 
obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  rúbrica  de  su  autor. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  habitación  decentemente  amuebla- 
da; puertas  al  fondo  y  laterales. — Aparecen  Manuel  y  Mar- 
celino, 


ESCENA  PRIMERA. 
Manuel  y  Marcelino. 

Manuel      Y  dígame  V.,  ¿se  arreglaron  ya  sus  negocios? 

Marc.0  Sin  embargo  que  ya  le  expliqué  á  V.  mis  bue- 
nas relaciones  en  esta  corte,  no  he  podido  aún 
conseguirlo.  Estoy  cansado  de  subir  y  bajar  esca- 
leras, atravesar  patios,  hacer  antesalas  y  doblar  el 
ala  de  mi  sombrero  á  tanto  saludo.  Digo  á  usted 
de  todo  corazón,  que  si  no  contase  con  un  verda- 
dero amigo,  y  que  es  la  llave  de  la  influencia,  ya 
hubiera  desistido  de  mis  proyectos.  No  hay  cosa 
peor  que  ser  pretendiente  en  la  corte. 

Manuel.  Sin  embargo,  el  destino  que  V.  solicita  hade 
costar  mucho  trabajo  en  conseguirlo.  Nada  menos 
que  gobernador  de  una  provincia...  No  es  nada... 
Llevo  cinco  meses  en  solicitud  de  un  destino  de 
seis  mil  reales,  y  aun  ni  esperanzas. 

Marc0  ¡Jesús,  qué  disparate!  Para  un  destino  de  seis 
mil  reales  esperar  cinco  meses...  ¡Hombre...  hom- 
bre, por  Dios! 

Manuel.  Tal  vez  para  V.  fuera  demasiado  fácil  el  conse- 
guirlo; mas  crea  V.  cuanto  le  digo.  ¡Cinco  meses 
justos! 

Marc0  Pues  ya  lo  creo;  prometo  á  V.  que  dentro  de 
ocho  dias  estará  colocado.  ¿A  quién  se  le  ocurre 
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sino  á  V.  guardar  esa  profunda  reserva  viviendo 
juntos?...  Por  lo  menos  debió  haberme  indicado 
no  contaba  con  grandes  influencias;  solo  me  dijo 
que  su  estancia  en  Madrid  era  en  solicitud  de  un 
destino,  y  yo,  temiendo  resentir  su  amor  propio 
con  preguntas,  jamás  me  atreví  á  dirigirle  la  más 
insignificante.  Mas  ahora  bien,  ya  sé  que  corre 
de  mi  cuenta  su  colocación.  (Aparte.)  Ya  cayó  un 
primo. 

Manuel.  Doy  á  V.  las  más  expresivas  gracias  por  su  aten- 
ción ;  nunca  rehusaré  tal  ofrecimiento.  (Apar- 
te.) Mire  V.  lo  que  tiene  el  hablar...  Ya  estoy  co- 
locado. 

Marc.0  ¡Seis  mil  reales!...  Son  fáciles  de  conseguir,  y 
mucho  más  habiendo  sido  ya  empleado;  siempre 
es  un  mérito  para  V...  Mi  empresa  es  algo  más 
ardua.  ¡Gobernador  de  una  provincia!...  También 
es  verdad  que  cuento  con  la  influencia  de  un  per- 
sonaje á  quien  no  pueden  desairar.  Creo  antes  de- 
quince  dias  tener  la  credencial. 

Manuel.  ¡Dichoso  V.  que  es  tan  afortunado!  Yo  bien  hu- 
biera querido  hablarle  de  mi  asunto...  pero  tenia 
en  cuenta  que  también  era  V.  pretendiente,  y  la 
influencia  que  tuviese,  trataría  de  aprovecharla 
para  sí.  Nada  más  lógico  que  esto. 

Marc.0  Es  verdad,  pero  mis  deseos  son  muy  buenos  y 
trataré  de  complacerle.  Este  es  mi  carácter:  ser- 
vir á  un  amigo,  como  deseo  me  sirva.  Y  díga- 
me V.,  ¿quiere  que  sea  para  Madrid,  ó  fuera  de 
aquí? 

Manuel.  Por  mi  gusto,  mejor  fuera  aquí;  pero  si  esto  no 
es  posible,  donde  me  manden,  allí  estoy  bien.  Mas 
ya  que  V.  ha  sido  tan  franco,  justo  es  le  cuente 
mi  historia.  Nací  en  Valdepeñas  el  año  1828,  de 
unos  padres  medianamente  acomodados;  apenas 
doce  años  conté,  tuvieron  á  bien  mandarme  á  es- 
tudiar á  Salamanca;  cursé  el  latin,  la  filosofía  y 
hasta  cuarto  año  de  leyes,  donde  mi  carrera  paré. 
No  paso  á  contarle  cuantas  calaveradas  hice  en 
todo  este  tiempo,  por  dos  razones:  la  primera  por 
no  importunarle  con  ellas,  y  la  segunda  por  no 
ser  gratas  para  mí.  Una  desgracia  familiar  privó 
á  mis  padres  el  continuar  sacrificando  sus  intereses 
en  mi  provecho,  razón  por  la  que  tuve  que  aban- 
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donar  la  hermosa  ciudad  de  Salamanca.  Marché  á# 
Marsella,  y  al  poco  tiempo  de  estar  allí,  se  inte- 
resó por  mí  un  caballero  y  logró  emplearme  con 
cuatro  mil  reales;  mas  al  poco  tiempo  ascendí  á 
cinco  mil,  murió  mi  bendito  protector  y  mi  desti- 
no también.  Mas  en  este  fatal  tiempo  mi  madre 
querida  el  mundo  dejó,  y  me  tocó  heredar  ocho 
mil  y  pico  de  reales.  Por  fin,  me  decidí  venir  á 
esta  corte  en  pretensión  de  lo  que  á  V.  expliqué; 
me  hospedé  en  esta  casa,  y  como  Luisa  es  tan  be- 
lla... tan  amable...  me  ama  mucho,  y  yo  también 
la  amo.  Esta  es,  pues,  la  historia. 

Marc.0  Sí,  Luisa  es  buena  muchacha.  Vamos,  con  fran- 
queza, ¿se  casará  V.  con  ella? 

Manuel.  Puedo  jurar  á  V.  que  sí;  la  tardanza  en  el  dia  es 
la  cuestión  de  destino;  si  ya  lo  tuviese,  estaríamos 
casados.  Luisa  es  generosa,  desinteresada,  y  so- 
bre todo,  es  un  ángel.  ¿Qué  adelantaría  con  casar- 
me en  esta  posición?  Es  verdad  que  tengo  cua- 
tro mil  reales  ahorrados.  ¿Y  qué  son  cuatro  mil 
reales? 

Marc.0  Eso  no  es  nada,  tiene  V.  razón;  ayudados  de  un 
destino,  ya  es  otra  cosa.  (Aparte.)  ¡Quién  los  pilla- 
ra!... Mas  algo  le  sacaré. 

Manuel.  Pudiera  casarme,  seguir  admitiendo  huéspedes, 
pero  esto  no  es  para  mí.  Quiero  sacarla  de  estos 
manejos  y  que  descanse  por  fin. 

Marc.0  Pues  bien,  sino  tiene  inconveniente,  pasaremos 
á  mi  gabinete  y  me  pondrá  una  nota  de  los  servi- 
cios que  tiene  prestados,  y  del  destino  que  solici- 
ta. Las  cosas  cuanto  antes  se  hagan,  mejor. 

Manuel.  Ya  que  V.  se  empeña,  vamos  en  este  momento. 
(Desaparecen  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  por  la 
del  fondo  aparecen  Antonio  y  Marcela.) 

ESCENA  II. 

Antonio  y  Marcela. 


Antonio.    En  mejor  ocasión  no  han  podido  despedirme; 
me  lo  estaba  temiendo;  ya  me  quedé  sin  destino. 
MARc.a       ¿Pues  cómo?...  ¿Has  faltado  á  tus  deberes? 
Antonio.     Pues  ahí  está  el  caso;  sin  saber  por  qué  ni  por 
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•  qué  no,  me  ha  llamado  el  señor  administrador  á 

su  despacho  y  me  hizo  tomar  la  puerta. 

Marc3  Pues  vaya  una  gracia;  lo  siento,  porque  con  tu 
sueldo  pagamos  la  casa. 

Antonio.  Tenemos  que  tener  paciencia;  buscaremos  por 
otra  parte.  El  único  portero  que  han  despedido 
ha  sido  á  mí.  ¿Quieres  mayor  desgracia? 

Marc.3  Todo  nos  viene  á  pedir  de  boca;  uno  de  los  ga- 
binetes hace  más  de  dos  meses  está  cerrado;  don 
Marcelino  no  me  ha  pagado,  y  vendrá  el  casero. .. 
la  tendera...  el  aguador...  ¡Estoy  aburrida! 

Antonio.     ¿Por  qué  no  pides  el  dinero  á  D.  Marcelino? 

Marc3  Ño  me  atrevo;  es  un  caballero  de  buena  fortu- 
na, de  mucha  influencia,  y  en  la  ocasión  presente 
puede  hacer  algo  por  tí. 

Antonio.  Pues  entonces  nada  he  dicho.  Tienes  razón, 
mujer;  esperemos  unos  dias  y  puedes  hablarle 
por  mí. 

Marc*  Eso  es  más  propio  de  hombres:  le  cuentas  lo 
sucedido,  y  muy  bien  puede  aliviar  nuestra  si- 
tuación. 

Antonio.  Tal  vez  perdiendo  haya  ganado;  aún  conservo 
esperanzas  que  D.  Marcelino  me  dé  un  empleo 
mejor. 

Marc*       ¡Quién  sabe!  quizás  sea  así. 

Antonio.    ¿Está  en  casa  D.  Manuel? 

Marc*  Sí,  con  D.  Marcelino  está;  hace  un  rato  entra- 
ron en  el  gabinete,  y  aún  no  han  salido:  no  sé  qué 
les  ocupará. 

Antonio.     Pues  entonces  dame  algo  de  almorzar,  que  trai- 

go  un  dolor  de  estómago  que  me  parte  por  medio, 
ornamos  y  bebamos,  por  si  mañana  hay  que 
ayunar. 
Marc.3       Buenas  son  tus  esperanzas.  Vamos  allá.  (Des- 
aparecen por  la  puerta  del  fondo,  y  por  la  de  la  de- 
recha salen  Marcelino  y  Manuel.) 

ESCENA  III. 

Marcelino  y  Manuel. 

Manuel.     Creo  suficiente  lo  que  he  manifestado.  ¿No  es 

verdad? 
Marc.0       Ya  lo  creo;  si  la  nota  que  he  mandado  á  V.  po- 


ner  no  ha  sido  con  otra  intención  que  la  de  que 
no  se  me  olvide.  Por  lo  demás,  es  cosa  corriente; 
empleado  quedará  V.,  y  acaso  con  mayor  sueldo. 
Y  tanto  es  así,  que  tan  luego  como  nos  den  el  al- 
muerzo he  de  ir  á  estar  con  el  sugeto  que  lo  ha 
de  hacer.  ¿Quiere  V.  que  le  pidamos? 

Manuel.  Por  mí,  cuando  V.  quiera;  ahora  mismo.  (Da 
una  palmada.) 

Marc.0  Pues  Sr.  D.  Manuel,  empleado  quedará  V.  lue- 
go, y  por  consecuencia,  casado.  (Aparece  Marcela.) 

MARc.a       ¿Han  llamado  Vds.? 

Manuel.     Que  nos  den  de  almorzar.  (Desaparece  Marcela.) 

Marc0  ¡Buen  dia  me  espera  hoy!  Figúrese  V.  que  ten- 
go que  acudir  á  cinco  casas,  y  la  menor  distancia 
es  desde  esta  calle  de  los  Negros  á  la  de  Pon- 
ciano.  ¿Qué  tal? 

Manuel.  ¡Cáspita!...  Distancia  es.  (Aparece  Leandro  por 
la  puerta  del  fondo.) 

Leandr.      ¿Me  dan  Vas.  permiso? 

Marc.0       Adelante,  pase  V. 

ESCENA  IV. 


Los  mismos  y  Leandro. 

Leandr.  Aquí  tiene  V.  el  pantalón,  levita  y  chaleco. 
¡Buenas  prendas  son! 

Marc.0       ¿Trae  V.  la  cuenta? 

Leandr.  Sí,  señor,  lo  primero  que  me  encargó  el  maestro: 
aquí  está.  (Saca  un  papel  del  bolsillo  y  se  le  da.) 

Marc0  En  mala  ocasión  viene  V.:  tenia  que  cambiar  un 
billete  de  cuatro  mil  reales.  ¿V.  no  tendrá? 

Leandr.      Bajaré  á  cambiar. 

Marc0       Mala  comisión  es. 

Manuel.     ¿Quiere  V.  dinero,  D.  Marcelino? 

Marc0       Si  es  V.  tan  amable,  ya  se  lo  daré. 

Manuel.     ¿Cuánto  importa? 

Marc0  Ochocientos  cuarenta  reales:  ahí  tiene  V.  la 
cuenta.  (Se  la  da.) 

Manuel.  Bien,  venga  V.  conmigo.  (Dirigiéndose  á  Lean- 
dro.) 

Leandr.      Muy  buenos  dias,  D.  Marcelino;  hasta  otro  rato. 

Marc0  Vaya  V.  con  Dios.  (Desaparecen  Manuel  y  Lean- 
dro por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  V. 

Marcelino  solo. 

Marc.0  Pues  señor,  gracias  á  mi  astucia;  si  no  fuera 
por  ella,  hubiera  experimentado  un  buen  sofoco. 
¡Cuarenta  y  dos  duros!  ¿De  dónde  habia  de  ha- 
berlos sacado?...  Adelante;  ahora  solo  necesito 
una  especial  maña  para  dar  una  larga  entreteni- 
da. No  hay  remedio,  así  he  de  vivir.  (Aparece  Ma- 
nuel.) 

ESCENA  VI. 


Marcelino  y  Manuel. 

Manuel.     Ya  quedó  satisfecha. 

Marc0  Doy  á  V.  mil  gracias  por  su  amabilidad.  ¿Le 
gustan  á  V.  las  prendas?  (Las  toma  y  se  las  enseña.) 

Manuel.  (Mirándolas.)  ¡Magnífica  levita!  Quien  puede  lo 
gasta.  Son  muy  buenas  prendas. 

Marc0       Si  le  sirven,  están  á  su  disposición. 

Manuel.  Están  muy  bien  empleadas.  Que  V.  las  dis- 
frute muchos  años.  Vaya,  si  V.  quiere,  podemos 
almorzar. 

Marc0  Sí,  vamos,  que  tengo  que  salir.  (Toma  la  silla 
con  las  prendas  y  las  pone  en  su  cuarto.  Desapare- 
cen por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  por  la  del  fondo 
aparecen  Marcela  y  Luisa.) 

ESCENA  VIL 

Marcela  y  Luisa. 

Marc*  Nos  persigue  la  mala  suerte.  ¿Sabes  que  ha 
quedado  sin  destino  tu  padre? 

Luisa.  Ya  me  lo  ha  dicho;  para  alivio  de  nuestras  pe- 
nas eso  nos  faltaba. 

Marc*  Luego  Manuel  tampoco  sabe  nada  de  su  des- 
tino. 

Luisa.  No  sé  qué  noticias  tendrá:  estaba  hoy  muy  con- 
tento. Solo  al  pasar  por  la  cocina  me  ha  dicho: 
«Luisa,  pronto  nos  casamos.» 
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MARC.a  ¡Qué  sé  yo!  Cinco  meses  hace  que  está  con  la 
misma  esperanza,  y  el  resultado  hasta  ahora  nin- 
guno. 

Luisa.  ¡Qué  cosas  tiene  Y.!  Algún  dia  ha  de  llegar  su 
término.  No  creo  se  hallen  los  destinos  á  la  puerta 
de  la  calle.  ¡Son  tantos  los  pretendientes! 

Marc*  Pues  esa  es  la  razón:  el  que  tiene  influencias  las 
emplea  para  sí.  ¿Y  qué  influencia  tiene  Manuel? 
¿Sus  méritos?  Esto  no  es  bastante. 

Luisa.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé.  ¿Quién  le  ha  dicho á  us- 
ted que  no  pueden  colocarle? 

Marc.3  No  es  ningún  imposible;  mas  comprendo  muy 
bien  que  en  Madrid  lo  que  sobra  son  pretendien- 
tes. (Aparece  Manuel  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  YIII. 


Las  mismas  y  Manuel. 

Luisa.        Pronto  has  concluido.  ¿No  te  ha  gustado? 
Manuel.      Estaba  muy  bueno,  solo  que  apenas  tenia  gana. 

Mas  hablando  de  otra  cosa,  ¿quedó  tu  padre  sin 

destino? 
Marc.3       Así  nos  ha  dicho.  ¡Buen  dia  amaneció  para  nos- 
otros! 
Luisa.         ¡Quién  sabe...!  En  otra  parte  se  colocará.  Tam- 
bién por  ocho  reales  tenia  que  estar  sujeto  de  dia 

y  noche... 
Manuel.     Tienes  razón,  Luisa:  esa  conformidad  vale  más 

pesetas  que  el  mundo. 
Marc3       Sin  embargo,  esos  ocho  reales  que  ha  perdido 

eran  grande  ayuda  para  nosotros. 
Manuel.     Todo  se  arreglará.  Yoy  á  contarlas  lo  que  me 

ha  ocurrido  con  D.  Marcelino. 
Luisa.         ¿Qué  ha  sido  ello? 
Manuel.     Me  ha  prometido  un  destino  de  seis  mil  reales  ó 

más,  antes  de  ocho  dias,  en  Madrid  ó  fuera  de  él. 

¿Estás  contenta? 
Luisa.         ¿D.  Marcelino? 
Manuel.     Sí,  es  hombre  de  mucha  influencia.  ¡Ya  ves,  el 

destino  que  solicita  para  él  es  gobernador  de  una 

provincia! 
Marc3    ¡Buen  bocado!  Si  lo  consigue,  ya  puede  decir  es 

hombre  de  pro. 
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Manuel.  A  no  dudarlo,  antes  de  quince  días  es  gober- 
nador. . 

Luisa.         Si  tal  sucede,  podrá  hacer  algo  por  mi  padre. 

Manuel.  Cachaza,  mujer;  primero  se  pide  una  cosa  y 
luego  otra.  Hace  un  momento  le  he  dado  una  nota 
de  los  servicios  que  tengo  prestados. 

Luisa.  Dios  quiera  que  lo  consigas;  lo  deseo  de  todo 
corazón.  (En  este  momento  aparece  D.  Marcelino  por 
lo  puerta  del  fondo,  y  entra  en  su  cuarto  por  la  de  la 
derecha.) 

Marc*  ¡Dios  quiera  se  arregle  pronto  su  colocación!  (Se 
oye  una  campanilla.) 

Marc3       Han  llamado.  ¿Está  la  criada  en  casa? 

Luisa.        Debe  de  estar.  (Se  oye  hablar  a  D.  Baltasar.) 

Marc.*  El  que  sea  ya  está  aquí.  ¿Quién  será?  (Aparece 
D.  Baltasar  en  trage  de  camino  por  la  puerta  del 
fondo.) 

Luisa.         ¡Si  es  D.  Baltasar! 

ESCENA  IX. 
Los  mismos  y  D.  Baltasar. 


MARC.a       ¿Quién  le  trae  á  V.  por  aquí? 

B alt as.  Dos  razones:  la  primera  mis  negocios,  y  la  se- 
gunda un  deseo  grande  de  ver  á  Vds. 

Luisa.         ¿Pero  viene  V.  á  hospedarse  en  casa? 

Baltas.  Pues  es  claro,  mujer:  estando  en  Madrid,  ¿dón- 
de quieres  que  vaya? 

Luisa.  ¡Como  le  veo  sin  que  traigan  equipaje!  Pudiera 
muy  bien  haberlo  dejado  en  otra  parte. 

Baltas.  Y  tienes  razón:  en  la  estación  del  ferro-carril  lo 
he  dejado  hasta  mañana. 

Luisa.         Ya,  eso  es  otra  cosa. 

Baltas.       ¿Y  Vds.  todos  siguen  bien? 

Marc.3       Sin  novedad.  ¿V.  tan  fuerte  siempre? 

Baltas.  A  Dios  gracias,  lleno  de  salud.  ¿Lo  emplearon 
á  V.  ya,  D.  Manuel? 

Manuel.     Hasta  ahora  nada  resultó. 

Baltas.      Lo  siento  y  me  alegro. 

Luisa.         ¿Qué  quiere  decir  eso,  D.  Baltasar? 

Baltas.  Ya  me  explicaré.  ¿Tengo  habitación  vacante 
doña  Marcela? 
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Marc*  Me  extraña  la  pregunta.  Para  V.  es  toda  mí 
casa. 

Baltas.  Mil  gracias  doy  á  V.  por  todo.  Antonio  seguirá 
de  portero,  ¿no  es  verdad? 

Marc*       Hasta  hoy  lo  fué. 

Baltas.      ¿Pues  cómo?...  ¿Se  despidió? 

Luisa.        Lo  despidieron. 

Baltas.  Paciencia;  todo  sea  por  Dios.  (Sale  Marcelino 
por  la  puerta  de  la  derecha  en  trage  de  calle,  y  se  va 
por  la  del  fondo.) 

Marc0        Adiós,  señores. 

Marc.8  Hasta  luego,  D.  Marcelino.  (D.  Baltasar,  lleno 
de  admiración,  dirige  sus  miradas  hacia  la  puerta 
del  fondo.) 

Baltas.      ¡Ésa  cara  es  la  misma!...  ¡Si  es  Marcelino! 

Marc.21       ¿Le  conoce  V.,  D.  Baltasar? 

Baltas.      ¡Demasiado!  Se  llama  Marcelino  Pérez. 

Manuel.     Ese  es  su  apellido. 

Baltas.      ¿Pues  desde  cuándo  está  aquí? 

Marc*  Hará  mes  y  medio  escaso.  ¿No  es  verdad?  (Diri- 
giéndose á  Manuel.) 

Manuel.  Sí,  ese  tiempo  hará.  Creo  que  es  hombre  de  mu- 
chas influencias  y  de  buena  posición. 

Baltas.  Ya  contaré  á  Vds.  cuanto  sé.  Entretanto,  doña 
Marcela,  quisiera  me  diesen  agua  para  lavarme. 

Marc.21       Cuanto  V.  guste;  vamos  á  su  cuarto. 

Baltas.      Vamos  pues.  Hasta  luego,  señores. 

Manuel.     Adiós,  D.  Baltasar. 

Luisa.         ¿Saldrá  V.  pronto? 

Baltas.  Al  momento  que  me  refresque  la  cara.  (Des- 
aparecen D,  Baltasar  y  Marcela  por  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  X. 

Manuel  y  Luisa. 

Luisa.  Dime,  Manuel,  ¿no  te  ha  chocado  la  expresión 
de  D.  Baltasar? 

Manuel.     ¿Qué  expresión? 

Luisa.         Cuando  le  has  dicho  te  encontrabas  sin  destino. 

Manuel.  Ahora  sí  recuerdo:  eso  de  «lo  siento  y  me  ale- 
gro . »  ¿Qué  me  habrá  querido  decir? 

Luisa.  Me  tiene  llena  de  curiosidad.  (Aparece  Antonio 
por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  XI. 
Los  mismos  y  Antonio. 

Antonio.     Buenos  dias,  D.  Manuel. 

Manuel.      Muy  buenos  los  tenga  V. 

Antonio.     ¿Pues  y  tu  madre?  (Dirigiéndose  a  Luisa.) 

Luisa.  Arreglando  el  cuarto  á  D.  Baltasar:  hace  poco 
tiempo  ha  llegado. 

Antonio.     ¿D.  Baltasar  en  Madrid? 

Manuel.      Sí,  aquí  le  tenemos. 

Antonio.     ¿Y  sabe  V.  que  he  quedado  hoy  sin  destino? 

Manuel.  Sí,  me  lo  ha  dicho  Marcela.  Quiere  decir  que 
corremos  la  misma  suerte. 

Antonio.     Y  sus  negocios  de  V.,  ¿cómo  se  hallan? 

Manuel.     Nada  sé:  hasta  hoy  vivo  con  la  esperanza. 

Antonio.  Esa  es  la  que  nos  sostiene  á  todos,  y  si  esa  falta, 
somos  perdidos. 

Manuel.  Pues  yo  en  D.  Marcelino  tengo  toda  mi  con- 
fianza. 

Antonio.  Malo  es  el  esperar  tal  gracia.  Mejor  que  haber 
quedado  cesante,  prefiriera  tina  ó  sarna,  pues  el 
que  pretende  destinos,  dinero  y  paciencia  gasta. 
Yo,  qne  he  sido  portero.,  sé  muy  bien  lo  que  pasa; 
y  primero  que  me  vea  en  otra,  ya  me  habré  lle- 
nado de  canas  ¡Siete  meses  estuve  para  coger  mi 
plaza!  no  sin  haber  repartido  más  de  un  millón  de 
cartas.  En  una  casa  me  decian:  «Ha  salido.»  En 
otra:  «No  da  audiencia.»  En  otra:  «Que  se  vuel- 
va V.  mañana.»  ¿Y  para  qué?  Para  una  plaza  de 
portero  con  ocho  reales.  Crea  V.,  D.  Manuel,  fir- 
memente, que  nosotros  los  cesantes  llevamos  con- 
sigo un  tabardillo.  Ahora,  si  es  que  D.  Marcelino 
es  hombre  de  grandes  influencias,  conseguirá 
cuanto  quiera.  {Aparecen  D.  Baltasar  y  Marcela  por 
la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 
Los  mismos,  Marcela  y  D.  Baltasar. 

Baltas.      Adiós,  caballero  Antonio.  ¿Qué  tal? 
Antonio.     Muy  bien.   ¿Y  V.  sigue  bien?  (Estrechan  sus 
manos.) 
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B altas.      Yo  siempre  vendiendo  salud. 

Antonio.  Más  vale  así;  yo  me  alegro.  Y  qué,  ¿viene  V.  por 
mucho  tiempo? 

Baltas.  Estaré  unos  quince  dias.  Ya  he  sabido  se  halla 
V.  sin  colocación. 

Antonio.  Gracias  al  señor  administrador,  hoy  quedé  sin 
destino. 

Baltas.  Todo  se  arreglará;  mas  ya  que  reunidos  nos  ha- 
llamos, justo  es  que  les  haga  algunas  preguntas. 

Marc.3  D.  Baltasar,  pregunte  V.  cuanto  quiera,  que 
todos  le  escuchamos. 

Baltas.  Recordarán  Vds,  dije  tenia  que  enterarles  de 
cuanto  supiera  acerca  del  buen  Marcelino. 

Luisa.         Sí,  díganos  V.,  D.  Baltasar. 

Baltas.      Vamos  por  partes.  ¿Les  debe  á  Vds.  algo? 

Marc.3  Todo  el  tiempo  que  eatá  en  casa.  (Con  sorpresa.) 
¿Pues  que  es  ello? 

Manuel.     Y  á  mí  cuarenta  y  dos  duros. 

Luisa.         ¿Desde  cuándo? 

Manuel.  Hoy  mismo,  que  le  he  pagado  la  cuenta  del 
sastre.  Me  dijo  tenia  que  cambiar  un  billete  de 
cuatro  mil  reales,  le  brindé  con  dinero,  y  lo  aceptó. 

Baltas.  Gracias  á  mi  persona,  que  si  no,  todo  estaba 
perdido. 

Marc3       ¡Perdido!...  ¿Qué  me  dice  V  ? 

Manuel.     Pues  eso  nos  faltaba  para  coronar  la  fiesta. 

Baltas.  Lo  dicho  :  perdido  lo  tenían.  Sin  duda  algún 
santo  me  trajo  hoy  á  esta  casa. 

Marc.3       Expliqúese  V.,  D.  Baltasar. 

Antonio.  ¿Apostamos  algo  á  que  no  tiene  D.  Marcelino 
una  peseta? 

Baltas.  Cobrarán  Vds.  su  dinero  haciendo  lo  que  les 
diga. 

Marc.3  Pues  sí  señor,  yo  creia  tener  un  caballero  en  mi 
casa...  ¡Jesús,  Jesús,  qué  trapisonda! 

Manuel.  ¿En  qué  parará  esto?. ..  Pues  mis  cuarenta  y  dos 
duros,  del  pellejo  se  los  saco. 

Baltas.  Nada  de  amenazas:  con  prudencia  todo  se  con- 
sigue. Lo  que  ha  de  hacer  V.,  Marcela,  es  lo  si- 
guiente: apenas  venga  á  la  casa,  le  manifiesta  no 
puede  tenerle  más  tiempo,  le  exige  sus  honora- 
rios, y  si  él  no  lo  paga,  lo  pago  yo...  Con  esto 
basta. 

Marc3       Está  muy  bien:  así  lo  haré. 
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Manuel.     Y  si  á  mí  no  me  paga,  ¿lo  cobraré  de  V.? 

Baltas.      Del  mismo  modo  lo  cobrará. 

Manuel.  Entonces,  bien.  Desde  aquí  en  adelante  prometo 
no  dar  un  ochavo. 

Luisa.  Bien  empleado  estuviera  si  no  lo  cobraras:  eres 
tú  muy  generoso. 

Manuel.  ¿Y  que  se  ha  de  hacer?  jComo  yo  no  soy  far- 
sante! 

Luisa.  Pues  en  V.  confio,  D.  Baltasar;  haga  V.  por  que 
cobremos  ese  dinero. 

Baltas.  No  tengas  cuidado,  que  así  lo  haré...  Pues  como 
iba  diciendo,  ese  D.  Marcelino  Pérez  ha  sido  via- 
jante en  mi  casa  por  espacio  de  cuatro  meses;  des- 
cubrí en  él  ciertos  vicios  nada  favorables  para  el 
comercio...  y  le  despedí.  Así  sucedió  en  varios  co- 
mercios de  Barcelona;  y  para  pronto  concluir,  ar- 
ruinó á  sus  principales,  y  por  consiguiente ,  él 
también.  Se  encontró  comprometido,  y  de  la  no- 
che á  la  mañana  tuvo  que  huir,  sin  que  supiéra- 
mos su  paradero,  hasta  hoy  que  me  le  vi.  Yo  le 
debo  dos  mil  reales,  los  mismos  que  no  pude  pa- 
garle por  lo  ya  manifestado.  De  modo  que  puedo 
pagar  por  él. 

Marc3       D.  Baltasar,  V.  nos  ha  salvado. 

Luisa.         Bien  lo  puede  V.  decir. 

Manuel.     ¿Habráse  visto  farsante? 

Baltas.  Pues  ya  saben  Vds.  sus  manejos;  ahora  pruden- 
cia y  reflexión. 

Manuel.  Así  lo  haremos,  D.  Baltasar.  {Suena  una  campa- 
nilla.) 

Marc.3       Han  llamado:  acaso  sea  él. 

Luisa.         ¿Si  es  que  se  le  ha  olvidado  algo? 

Baltas.      Si  así  fuese,  nos  dejan  Vds.  solos. 

Luisa.  Así  lo  haremos,  está  muy  bien.  {Aparece  Marce- 
lino por  la  puerta  del  fondo.) 

Baltas.  Aquí  está  ya.  {Desaparecen  todos  por  la  puerta 
de  la  izquierda,  menos  Marcelino  y  D.  Baltasar.) 

ESCENA  XIII. 
D.  Baltasar  y  Marcelino. 

Baltas.      Dios  te  guarde,  Marcelino. 
Marc.0       {Lleno  de  disgusto.)  ¿Oh,  D.  Baltasar!...  ¿Cómo 
sigue  V.? 
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B altas.      Muy  bien.  ¿Quién  había  de  esperar  el  verte? 

Marc.0       La  casualidad. 

Baltas.      ¿Pero  vives  en  esta  casa? 

Marc.0       Ésa  es  su  habitación.  (Señalando  la  puerta  de  la 

derecha.) 
Baltas.      Y  de  recursos,  ¿cómo  te  hallas? 
Marc0       D.  Baltasar,  sin  un  céntimo. 
Baltas.      ¿Pues  qué  es  de  tu  vida? 
Marc.0       Debiendo  mucho.  (Aparte.)  Maldita  sea  la  hora 

que  viniste  aquí. 
Baltas.      Pues  lo  primero  es  la  honra;  debes  pagar  lo  que 

debes  y  recordar  los  tiempos  de  atrás.  Sabes  que 

nunca  apadrinaré  malas  acciones. 
Marc0       Con  sentimiento  recuerdo  lo  pasado.  (Aparece 

Marcela  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XIV. 
Los  mismos  y  Marcela. 

MARCa       D.  Baltasar,  ya  tiene  V.  dispuesto  aquello. 

Baltas.  En  este  momento  voy.  Conque  Marcelino,  sabes 
vivo  en  esta  casa  para  lo  que  te  se  ocurra.  Hasta 
luego. 

Marc0  Celebro  ver  á  V.  bueno.  Me  ofrezco  á  lo  mis- 
mo. (Aparte.)  ¡Maldito  seas!  (Desaparece  D.  Balta- 
sar por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

Marcelino  ?/  Marcela. 


Marc/ 


Marc 

Marc 
Marc 
Marc 
Marc 

Marc 


Siento  mucho  molestar  á  V.,  D.  Marcelino;  pe- 
ro las  circunstancias  me  obligan  á  pedir  el  dinero 
que  me  debe. 

En  este  momento  no  puede  ser;  tengo  que  cam- 
biar un  billete. 

Si  V.  quiere,  Antonio  le  cambiará. 

¿Tanta  prisa  la  corre? 

Ya  dije  á  V.  lo  que  ocurre. 

Pues  se  tendrá  V.  que  esperar  hasta  mañana. 
(Aparte.)  Huir  me  conviene. 

Ni  tampoco  puedo  esperar  una  hora.  (Aparte.) 
¡No  te  escapas,  bribón! 

2 


Marc.0 
Marc3 


MARC.a 
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Veo  que  es  V.  demasiado  imprudente. 

No  creo  sea  imprudencia  el  pedir  lo  que  V.  de- 
be. ¿Por  qué  no  lo  ha  pagado  ya? 
Marc.0       Lo  que  haré  desde  este  momento  es  marcharme 
de  su  casa. 

{Furiosa.)  No  crea  V.  saldrá  de  mi  casa  sin  pa- 
gar. ¿Acaso  con  palabras  cómo  yo?  (Aparecen  Luisa 
y  Manuel.) 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  Luisa  y  Manuel. 

Luisa.        ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Marc*  Este  caballero,  que  no  quiere  pagar  lo  que 
debe. 

Luisa.        Pues  es  una  gracia;  ¡vaya  si  lo  pagará! 

Marc.0  Yo  no  me  niego  á  pagarlo:  dejaré  á  Vds.  un 
recibo. 

Manuel.  No  piense  V.  en  eso.  Nos  pagará  lo  que  nos  de- 
be. {Aparece  D.  Baltasar.) 

ESCENA  XVII. 


Los  mismos  y  D.  Baltasar. 

B altas.     ¿Qué  ruido  es  este? 

Marc.3  Aquí  este  caballero,  que  se  le  pide  lo  que  debe 
y  aún  se  nos  enfada.  ¿Le  parece  á  V.? 

Baltas.      No  creo  se  niegue  á  pagar  una  cosa  justa. 

Marc.0  Jamás  lo  negué.  Les  he  dicho  les  dejaré  un  re- 
cibo. 

Baltas.      ¿Se  le  ofrece  á  V.  dinero? 

Marc.0  Si  me  hace  V.  el  favor  de  pagar  lo  que  les  de- 
bo, se  lo  agradeceré  infinito.  (Aparte.)  ¡Buen  lazo 
me  han  tendido! 

Baltas.      ¿Cuánto  importa  la  deuda? 

Marc  .a       Veintisiete  duros  á  mí. 

Manuel.     Míos  cuarenta  y  dos. 

Baltas.  De  modo  que  son  mil  trescientos  ochenta  rea- 
les. Yo  los  pago. 

Marc3  Muy  bien,  D.  Baltasar;  en  V.  confío.  (Aparte.) 
Nos  ha  salvado. 

Baltas.     Marcelino,  ¿estás  conforme? 
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Marc0       Está  bien.  (Aparte.)  No  como  yo  quisiera. 

Baltas.  Pues  te  servirás  hacerme  un  recibo  de  aquella 
cantidad.  ¿Recuerdas? 

Marc.0  Recuerdo  perfectamente;  nada  tenemos  que  ha- 
blar. Marcela...  ya  mandaré  por  mi  equipaje.  Don 
Baltasar,  gracias  por  todo;  ya  ofreceré  á  V.  mi  ha- 
bitación. (Le  da  la  mano.)  Hasta  luego.  (Aparte.) 
En  cobrando  el  resto,  ni  verte.  (Desaparece  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVIII. 

Los  mismos,  menos  D.  Marcelino. 

Baltas.      ¿Ven  Vds.  como  todo  se  arregló? 

Manuel.     Divinamente,  gracias  á  su  venida,  que  si  no, 

bien  nos  compone. 
Luisa.        En  buena  hora  vino  V.  á  mi  casa,  D.  Baltasar. 
Baltas.      Muy  cierto  es:  mas  desde  aquí  en  adelante  abrir 

bien  los  ojos.  Ahora  bien;  réstame  decir  otra  cosa. 

Manuel,  ¿piensa  V.  casarse  con  Luisita? 
Manuel.     Siempre  fueron  mis  pensamientos. 
Baltas.      Pues  bien;  lo  más  que  pienso  estar  aquí  son 

quince  dias;  en  este  tiempo  pueden  efectuar  su 

enlace,  que  la  colocación  de  V.  es  cuenta  mia. 
Luisa.        ¡Cuántos  favores  debemos  á  V.,  D.  Baltasar! 
Marc*       ¡Ha  sido  V.  mandado  del  ciclo! 
Manuel.     ¿Será  V.  el  padrino  de  nuestra  boda? 
Baltas.      En  provecho  de  Vds.  haré  todo. 
Marc*       Todo  se  nos  arregló  á  pedir  de  boca.  ¡El  cielo 

proteja  sus  hechos ! 
Manuel.     D.  Baltasar,  es  V....  todo  un  caballero. 
Luisa.        Desde  hoy  en   adelante  llamaremos  á  V.  Don 

Baltasar  eí  protector. 


Cae  el  telón. 


